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1873 


AL  SR.  D  JOSÉ  JOAQUIN  RIBO 


En  testimonio  de  particular  con 
sideración  y  aprecio, 


EL  AUTOR. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

LA  TIA  BLASA .  Sra.  Custodio. 

ROSA,  hija  del  tio  Roque .  Srta.  Franco. 

JUAN,  soldado  inválido,  hijo  de  la  tia  Bla^a.  Sr.  Manini. 

EL  TIO  ROQUE,  padre  de  Rosa .  Sr.  Giménez. 

COLAS,  mozo  del  pueblo .  Sr.  Orejón. 

D.  RAMON ,  médico  y  diputado  á  Cortes. ..  Sr.  Ponzano. 


Jóvenes  labriegos  y  demas  gente  de  la  aldea. 

La  acción,  que  comienza  á  las  siete  de  la  mañana  de  un  dia  de-; 
primavera,  se  supone  en  un  pueblecito  de  Aragón  y  en  la  actualidad. 


ADVERTENCIA. 

Este  cuadro  lírico-dramático  puede  representarse  también  sin  mú¬ 
sica  en  todas  las  localidades  que  no  funcionen  compañías  de  zarzuela.,. 

Al  efecto  comenzará  la  obra  por  la  escena  bercera, “Suprimiendo  tam¬ 
bién,  como  es  consiguiente,  las  romanzas  de  Rosa  y  Juan. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  de  esta  obra  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  dépósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Fachada  de  una  casa  pobre,  en  primer  término,  á  la  izquierda  del  actor» 
A  la  derecha,  en  segundo,  la  portalada,  con  tres  gradas  de  berroque¬ 
ña  de  una  tosca  y  destartalada  ermita.  En  la  mitad  de  la  escena  un 
banco  de  piedra  al  pié  de  un  árbol.  Al  fondo  casas  rústicas,  y  visibles 
accidencias  de  un  terreno  montuoso  y  fértil. 

k 

ESCENA  PRIMERA. 

COLAS 

Acompañado  de  una  docena  de  jóvenes  labriegos,  con  guitarras  y  ban¬ 
durrias,  á  la  puerta  de  la  casa  dispuesta  en  primer  término. 

MÚSICA. 

Colas.  A  la  puerta  de  tu  casa 
hay  un  prohe  corazón, 
llorando  k  glarima  viva 
y  pidiendo  confesión. 

Todos.  Dime  si  me  quieres, 
dime  si  me  quieres 
como  yo  te  quiero, 
que  por  tu  cariño, 
que  por  tu  cariño 
ni  cómo  ni  duermo. 


8 

Todo  el  día  paso , 
todo  el  día  paso 
con  defecultad, 
pero  por  la  noche, 
pero  por  la  noche 
no  puedo  parar. 

Colas.  Cuándo  querrá  Dios  del  cielo 
y  la  Virgen  del  Pilar 
que  se  ablanden  corazones 
en  la  fragua  del  lugar. 

Todos.  Dime  si  me  quieres , 

dime  si  me  quieres,  etc. 


ESCENA  II. 


El  TIO  ROQUE  y  33.  RAMON  saliendo  de  la  caso 


Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 

Colas. 


DECLAMADO. 

*  *  n  r  ■  %. 

¿Eh?...  ¡qué diablo  deburdel!... 

(¡Juego  limpio!...  El  suegro  en  puerta.) 
¿Andáis  aturdiendo  el  barrio 
sin  reparar  en  la  enferma? 

Es  que... 


Tío  Roque-.  Silencio  y  desfilen. 

Colás.  Pero... 

Tío  Roque.  Chiton  y  largueza , 

si  no  quieres  que  te  dé 
una  lección  de  vigüela. 

( Vánse  sin  replicar  Colás  y  sus  compañeros. ) 


ESCENA  III.  W 

D.  rtaixion  y  el  Tio  FC-oqne. 

Tío  Roque.  Me  parece ,  Don  Ramón , 
que  esto  nadie  lo  remedia ; 


( i)  Aquí  dará  comienzo  la  olira  cuando  se  représenle  como  drama. 
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D.  Ramón. 
Tío  Roque. 


D.  Ramón. 
Tío  Roque. 


D.  Ramón. 
Tío  Roque. 

D.  Ramón. 
Tío  Roque. 


D.  Ramón. 
Tío  Roque. 


¡lia  estado  toda  la  noche 
con  tal  angustia  y  tal  pena! 

¡  Pobre  tia  Blasa ! 

Yo  estoy 
confundido  ¡voto  á  Gestas! 

Luego  dirán  que  es  preciso 
arrancar  á  viva  fuerza 
del  regazo  de  las  madres 
los  hijos  de  la  pobreza. 

El  que  afloja  los  conquibus 
no  agarra  el  chopo ,  y  se  queda 
muy  tranquilo  y  muy  feliz! . . . 

¿Qué  tal?  Así  se  progresa 
y  se  hacen  revoluciones 
en  esta  bendita  tierra. 

¡Cómo  ha  de  ser!... 

Está  visto. 

De  poco  sirven  las  quejas, 
si  votan  los  diputados 
con  collerón  y  orejeras. 

¡TÍO  Roque!  (Con suave  reconvención.) 

No  es  por  usted , 
que  es  la  excepción  de  la  regla , 
y  no  admite  esas  infamias... 

Bien;  dejemos...  (Algún  tanto  contrariado.) 

¡Pobre  vieja! 

¡Cuánto  ha  sufrido  en  dos  años... 
todo  en  la  mayor  miseria! 

Y  como  si  no  bastara 
para  amargar  su  existencia 
tanto  infortunio  ¡Dios  mió! 
recibe  esa  triste  nueva: 
el  hijo  de  sus  entrañas , 
el  soldado  Juan  Nogueras 
muerto,  ¡por  servir...  al  diablo! 
en  las  calles  de  Oroquieta. 

¡  Desdichada  madre ! 

Ahora 
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D.  Ramón. 


Tío  Roque. 


D.  Ramón. 


Tío  Roque. 


D.  Ramón. 
Tío  Roque. 
D.  Ramón. 


Tío  Roque. 
D.  Ramón. 


sólo  á  su  aflicción  le  resta 
vivir  de  la  caridad 
si  no  sucumbe  de  pena. 

¡ Oh  miserable  injusticia! 

Que  vengan  aquí ,  que  vengan 

todos  esos  diputados 

que  allá ,  en  el  Congreso ,  aprueban 

la  odiosa  contribución 

de  sangre ,  para  que  vean , 

si  tienen  vista  en  los  ojos 

y  en  el  corazón  vergüenza , 

el  suplicio  de  una  madre 

en  el  fondo  de  una  aldea. 

Tiene  usted  razón ,  tío  Roque, 
mucha  razón...  (¡Si  él  supiera!...) 
(Desconcertado.) 

¿Qué  se  hace  ?  ¿De  qué  nos  sirve 
la  batalla  de  Alcolea? 

Todo  lo  que  se  hace  es  falso ; 
sí ,  todo ;  hasta  las  pesetas. 

Bien;  dejemos  la  política 
y  tratemos  de  la  enferma. 

Se  necesita ,  primero , 
una  constante  asistencia... 

Mi  pobre  Rosa  la  cuida 
y  también  la  tia  Teresa; 
y  si  no  bastan  las  dos , 
mandaré  venir  trescientas, 
aunque  no  me  quede  en  casa 
ni  un  grano  para  la  siembra. 

Basta  con  las  dos. 

Es  que... 

Basta  y  sobra.  La  receta 
hará  lo  demas,  y  Dios 
cuya  bondad  es  inmensa. 

En  él  confio. 

Hasta  luego. 

Y  si  hay  novedad,  que  vengan 
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Tío  Roque. 

D.  Ramón. 


Colas. 

Tío  Roque. 

Colas. 

Tío  Roque. 


corriendo  á  buscarme. 

Gracias , 

Don  Ramón.  ( ¡  Qué  alma  tan  buena! ) 

Si  fueran  como  usted  todos 
los  diputados ;  si  fueran 
tan  cabales,  tan... 

TÍO  Roque,  (Con  intención.) 
no  lea  usted  la  Gaceta.  (Yase, fondo.) 


ESCENA  IV. 

El  TIO  ROQUE. 

¿La  Gaceta?...  No  comprendo 
á  qué  viene  la  advertencia. 

Un  periódico  oficial 
que  no  hay  un  Dios  que  lo  lea, 
á  no  ser  cuatro  buscones 
de  esos  que  todo  lo  esperan 
de  la  bondad  de  un  ministro... 

¡Pues  señor,  no  entiendo...  ea!... 

¡Pícara  curiosidad; 

ya  me  está  dando  en  la  geta 

ese  maldito  papel... 

¡Diablo!... 

(Desde  el  fondo.)  ¡TÍO  Roque!... 

¿Quién  llega? 


ESCENA  V. 

El  TIO  ROQUE  y  COLAS, 

(Entrando.)  Soy  Colás,  el  del  mesón, 
que  viene... 

Hijo  mió,  á  ella; 
cuando  salga  se  lo  dices, 
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Colas. 

Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 


Colas. 

Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 


y  si  te  quiere...  requiescat. 

Tío  Roque...  es  que  ya  lo  sabe. 

Pues  entonces... 

Buena  es  esa;  f- 

lo  sabe  y  no  detremina : 
tanto  al  de f  unto  recuerda. 

(¡Pobre  Rosa!) 

Esta  mañana 
la  encontré  junto  á  la  ilesia, 
y  la  ij  e :  —  Rosa ,  Rosa , 
si  ha  muerto  Juan  en  la  guerra 
aquí  te  queda  Colás. 

¿Qué  contestó? 

Ni  una  letra. 

Me  miró  con  tristes  ojos, 
bajó  después  la  cabeza, 
echó  á  andar,  dobló  la  calle 
y  me  dejó  sin  r empuesta. 

( ¡  Hija  de  mi  corazón ! ) 

Tío  Roque  ,  si  usté  quisiera, 
como  padre,  hacer  que...  ¡  vamos! 
hacer  que  la  chica... 

¿Piensas 

que  la  que  quiso  una  vez , 
y  al  querer ,  quiso  de  veras , 
olvida  tan  fácilmente 
las  ilusiones  que  engendra 
un  amor  alimentado 
con  lágrimas  y  tristezas? 

Toma!  á  rey  muerto...  el  refrán. 

¿Tú  qué  sabes? 

Yo... 

¡Babieca! 

¿Te  figuras  tú  ¡zopenco!  4,;  j  V 
que  un  corazón  se  maneja 
como  se  maneja  un  chico 
para  que  vaya  á  la  escuela? 

Rosa  aficionada  á  Juan ,  (Transición. ) 
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Juan  amando  con  fe  ciega 
á mi  pobrecica Rosa, 
y  ambos  llenos  de  inocencia, 
de  juventud  y  cariño 
pasaron  la  edad  primera , 
felices  como  dos  tórtolas 
en  una  apacible  selva. 

Se  espigaron  poco  á  poco , 
él  robusto,  gentil  ella , 
y  al  par  también  el  amor 
fué  creciendo ,  y  con  tal  fuerza , 
que  á  hacerse  vino  la  chispa 
una  formidable  hoguera. 

¡Oh  recuerdos  peregrinos ! 

Cuán  presto  la  suerte  adversa 
anubla  la  luz  del  cielo 
con  espantosa  tormenta ! 

Lo  que  plugo  dar  á  Dios 
y  otorgó  naturaleza ; 
lo  que  nació  con  el  alma 
y  se  arraigó  en  la  conciencia ; 
lo  que  nadie  quitar  debe 
porque  es  una  ley  eterna ; 
todo  esto  vino  á  rodar 
ante  aquella  bola  negra. 

¡Desdichado  amor  de  Rosa! 

¡Pobre  Juan  y  pobre  vieja , 

(Señalando  á  la  casa  dispuesta  en  primer  término. } 

ayer  anegada  en  llanto, 

hoy  sepultada  en  miseria!  (Transición.) 

Entre  arruinar  á  su  madre 

ó  seguir  la  suerte  fiera 

que  á  pedazos  le  arrancaba 

el  corazón,  Juan  acepta 

tan  amargo  sacrificio: 

ama  á  su  Rosa ,  y  la  deja , 

y  deja  su  libertad 

y  hasta  la  paz  de  su  aldea. 


u 
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Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 

Colas. 


y  todo  para  morir 

en  las  calles  de  Oroquieta. 

Mas  pasemos  al  asunto, 

Colas,  que  á  tí  te  interesa. 

Aunque  hace  ya  mes  y  medio 
que  Rosa  supo  la  nueva 
de  la  muerte  de  su  Juan, 
ni  un  solo  instante  se  aleja 
de  su  alma  y  su  pensamiento 
la  causa  de  su  tristeza. 

No  hay  nada  que  la  mitigue 
ni  con  nada  se  consuela ; 
y  á  medida  que  trascurre 
el  tiempo,  también  su  pena 
crece  más ,  y  más  se  clava 
la  espina  que  la  atormenta. 

Colás ,  en  vano  me  pides 
que  yo ,  como  padre ,  venza 
los  rigores  de  mi  Rosa 
y  su  triste  indiferencia ; 
pues  la  que  quiso  una  vez  , 
y  al  querer  quiso  de  veras , 
ni  olvida  nunca  á  quien  quiso , 
ni  cabe  otro  amor  en  ella. 

Tío  Roque,  ¿con  que  es  dicir 
que  usté  tampoco  me  aceta? 

¿Con  que  es  dicir  que  un  mesón 
y  seis  cañadas  de  tierra 
son  humo  de  pajas?  Bueno. 

Hombre ,  no  seas  jaqueca... 

¡Dispreciarme  á  mí!... 

Me  voy 

porque  esto  me  huele  á  leña.  ( váse.) 
¿Dispreciarme  á  mí?...  Veremos 
dónde  hay  mejor  comenencia , 

(Sale  en  pos  del  tio  Roque. ) 
ni  un  regior  en  simiente 
que  ménos  argullo  tenga.  (Fuera  de  escena.) 
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ESCENA  VI. 

ROSA. 

Sale  de  la  casa,  triste  y  profundamente  abatida.  (Preludio  en  la  or¬ 
questa.)  Lleva  uncestillo  al  brazo:  viste  de  luto:  se  para  un  momen¬ 
to  en  la  mitad  del  proscenio,  y  después  de  una  breve  pausa,  exclama: 

¡Qué  es  esto,  Virgen  sagrada! 

¿Hay  más  hondo  padecer 
ni  vida  más  desgraciada?... 

¡Partió  para  no  volver... 
no  hay  término  á  su  jornada! 

¡Oh,  pobre  esperanza  mia! 

Volverá  la  noche  fria 
y  la  noche  pasará.. . 

Volverá  á  lucir  el  dia , 
pero  él...  nunca  volverá! 

MÚSICA,  ü) 

En  la  callada  noche 
la  triste  soledad 
refleja  en  mis  ensueños 
tu  imágen  celestial: 
los  brazos  cariñosos 
me  tiende  con  amor , 
y  apénas  amanece 
se  oculta  tu  visión. 

La  noche  misteriosa 
es  bálsamo  de  paz 
que  alivia  mis  pesares 
con  mágico  soñar: 
eterna  pesadilla 
ansiando  está  mi  amor, 
y  apénas  amanece 
se  ocúltala  visión. 

(Al  terminar  la  canción  aparece  Colás  sorprendiendo  á 
Rosa  después  de  una  pausa  conveniente,  y  sacándola  de 
su  profundo  éxtasis.) 

(l)  Cuando  se  represente  como  drama  se  suprime  esta  canción,  entrando  Colas  en 
escena  al  final  del  monólogo. 


16 


Colas. 

Rosa. 

Colas. 


A 

Rosa. 

Colas. 


ESCENA  VII. 

ROSA  y  COLAS. 

¿Rosica? 

¿Quién? 

(Saliendo  de  su  abstracción  y  como  asustada. ) 

Soy  Colás, 

que  ni  vive  ni  sosiega... 
y  ya  sabes  lo  demas. 

Quid  casarme  pronto ,  estás; 
en  cuanto  acabe  la  siega. 

Medita  con  interes 
Lo  prencipal  de  este  asunto, 
que  un  vivo  es  un  vivo...  pues; 
y  un  defunto  es  un  defunto 
por  más  vueltas  que  le  des. 

Si  no  supieras  de  cierto 

que  ha  muerto  Juan...  ¡Voto  á  san!... 

Pero  que  es  verdad  te  advierto. 

Y  di:  ¿si  se  ha  muerto  Juan, 
qué  esperas  sacar  de  un  muerto? 

¡  Lo  lloraré  miéntras  viva ! 

¿De  qué  sirve  esa  ver  tú 
que  es  tan  poco predutiva?... 

Por  mucho  que  llores  tú , 

¿harás  que  el  muerto  reviva? 

Tus  glarímas  y  tu  llanto 
me  trespasan  de  dolor; 
no  llores ,  Rosica ,  tanto , 
que  no  ascnclia,  el  camposanto 
los  gramidos  del  amor. 

Con  que ,  piénsalo  y  verás, 
tan  miéntras  tu  padre  llega; 
si  tú  quieres  á  Colás , 
en  cuanto  acabe  la  siega 
nos  casamos,  y  no  hay  más. 
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Rosa. 

No  puede  ser. 

Colas. 

¿Por  qué  no  ? 

¿Es  que  no  te  gusto ,  di? 

Rosa. 

No  es  eso. 

Colas. 

¿Soy  probe  yo? 

Rosa. 

¿Quién  de  intereses  te  habló? 

Colas. 

¿Pues  estonces?... 

Rosa. 

¡  Ay  de  mi ! 

Colás ,  escucha  un  momento 
mi  terrible  padecer ; 
porque  es  tal  mi  sufrimiento , 
que  no  alcanza  el  pensamiento 
á  poderlo  comprender. 

¡  Que  Juan  á  muerto !  Es  verdad... 
Claro  esa  carta  lo  reza : 
pues  bien ;  es  mi  voluntad , 
vivir  en  la  soledad 
hasta  morir  de  tristeza. 

Dispensa  si  mi  rigor 
no  te  deja  satisfecho , 
que  harto  me  dice  el  dolor , 
que  gasta  el  primer  amor 
toda  la  savia  del  pecho. 

Colas. 

Mia,  Rosa ,  aunque  bien  te  explicas 
Y  te  pones  asi  tan... 

Con  que ,  sin  más  retoricas  (Rápido. ) 
y  las  cosas  mu  claricas: 

¿me  quieres  á  mi  ú  á  Juan? 

Rosa. 

¡  Oh ,  á  Juan  siempre ! 

Colas. 

¿Por  qué? 

Rosa. 

| 

¿Quién  hay  que  mi  dicha  labre 
si  en  él  mi  gloria  cifré? 

Colas. 

¡  Jesús ,  María  y  José! 

¿Pues  no  le  gusta  un  cadalre? 

Rosa. 

II 

¿Y  qué  importa  que  el  fosal , 
separe  dos  corazones , 
si  llegan  las  oraciones 
á  la  mansión  celestial? 

2 
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Colas. 

Rosa. 

Colas. 


Rosa. 

Colas. 

Rosa. 


Pero  chica,  ¿t e prepones 
no  casarte  nunca? 

Cierto  1  (Con  resolución.) 
Rosica,  que  á  mi  me  vengas 
con  esos  truques...  Te  advierto , 
que  no  me  opongo  á  que  tengas 
rilaciones  con  el  muerto. 

Siempre  que  al  vivo  le  des 
lo  que  sea  rigular , 
te  lo  premito,  eso  es... 

Mas  tampoco,  silo  ves, 
lo  puedes  risucitar. 

Que  no  ha  y  preso  na  nacida 
que  no  caiga  en  tu  atr altivo; 
si  tú  quieres...  en  seguida 
le  das  á  un  muerto  la  vida 
y  se  la  quitas  á  un  vivo. 

Piensa  y  repiensa  en  Colás , 
nos  casamos,  y  no  hay  más, 
aunque  sea  á  lo  ce  vil , 
como  la  hija  del  tio  Blas 
con  Perico  el  alguacil. 

Con  que . . .  ¡  bah !  luenga  ese  luto , 
cásate  sin  más  cumplido , 
y...  ¡  viva  el  rey  absoluto ! 

Mira...  que  haré  un  buen  marido, 

Rosica ,  que  soy  mu  bruto. 

Si  110  acetas ,  ten  presente  (Con  mucha  ternura.) 

que  me  matas  de  repente : 

por  animal  y  por  topo , 

me  cuelgo  del  primer  chopo 

del  sotillo  de  la  fuente. 

No  sé ,  Colás ,  cómo  haré 
para  lograr  que  me  entiendas. 

No  insistas. 

Pero...  ¿por  qué? 

Inútil  que  lo  pretendas ; 
ni  te  amo  ni  te  amaré. 
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Colas. 

Rosa. 


Colas. 

Rosa. 

Colas. 

Rosa. 

Colas. 

Rosa. 


Colas. 

Rosa. 

Colas. 

Rosa. 


¡Mi  Juan  no  ha  muerto  !...  (Con  entusiasmo.) 

¡Señor!...  (Espantado.) 
Aquí  vive  (Señala  al  corazón.)  satisfecho 
con  otra  vida  mejor , 
con  la  vida  del  amor 
que  le  consagra  mi  pecho. 

Yamos ,  deliria ,  está  loca. 

¡Yo  loca!...  (Con  amargura. ) 

Pero  mujer, 

¿qué  está  diciendo  tu  boca  1 
¡  Que  vive ! 

No  puede  ser. 

¡Esto  es  hablar  á  una  roca ! 

Pues  bien:  oye  en  conclusión 
lo  que  yo  pienso ,  Colás. 

Tu  cariño  y  tu  pasión 
me  desgarran  más  y  más 
las  fibras  del  corazón. 

Que  no  te  canses...  te  advierto: 
dulce  consuelo  recibo 
pensando  siempre  en  el  muerto ; 
y  aunque  estalles ,  ten  por  cierto 
que  me  desespera  el  vivo. 

Rosa...  (Suplicando.) 

Lo  dicho.  (Marchando.) 

.Corriente. 

Por  animal  y  por  topo...  (sig-ue  á  Rosa.) 

Ven,  ascnc\a ,  pára,  tente... 

Te  cuelgas  del  primer  chopo  (ñesde  el  fondo.) 
del  sotillo  de  la  fuente,  (váse.) 


I 
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ESCENA  VIII. 

COLAS. 

<CUT 

i  Va  á  armarse  una  sarracina ! . .. 
El  que  se  muere ,  se  muere. 

¿Con  que  ni  Rosa  me  quiere 
ni  su  padre  detremina? 

Si  me  haciese  compitencia 
algún  vivo  en  este  asunto... 
pero  hacérmela  un  defunto 
que  ha  perdido  la  existencia. 
Esto  no  lo  paso  yo 
ni  aunque  me  partan  en  tres ; 
nada...  soy  aragonés, 
y  he  dicho  que  no  y  que  no. 
Pero,  hombre ,  si  juese  rica, 
y  yo  un  probe  pritindiente... 

¿Pero  qué  querrá  esa  gente 
para  casar  á  la  chica? 

Dispreciar  á  un  mesonero 
que  va  á  heredar  un  mesón  , 
que  paga  contrebucion , 
y  que  es  todo  un  cosechero. 

Que  tiene  en  Madril  un  tio  , 
y  en  la  meta  de  estos  sotos , 
para  regior  dos  votos , 
el  de  mi  padre  y  el  mió. 

Vamos...  que  no  es  rigular 
que  me  disprecie  el  tio  Roque... 
Ayer  me  compré  un  estoque 
con  su  vara  de  matar. 

Y  cudiao  si  me  desboco... 

(Aparece  el  tio  Roque  por  el  fondo.) 

que  á  mí  no  me  pára  un  suegro... 
Aquí  se  acerca...  malegro , 

A  ver  si  se  ablanda  un  poco. 
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Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 

Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 
Colás. 

Tío  Roque. 

Colas. 


ESCENA  IX. 

El  TIO  ROQUE  y  COLAS. 

¡  Tunante !  (Cogiéndole  por  un  brazo.) 

(¡Me  cayó  el  as !)  a- 
¿Qué  has  hecho  tú  con  la  chica, 
que  va  tan  incomodada? 

Toma ,  cualsiquier  lo  atina ; 
la  cosa  más  natural. 

Pero...  quiá ,  naide  la  obliga. 

Es  más  sorda  que  una  tapia 
y  más  firme  que  una  esquina. 

¿Es  decir? 

Tio  Roque ,  vamos... 
lo  que  es  esta  pasadica 
denguno  se  lo  esperaba... 

¿Quia  esperar?  Si  da  lástima 
que  si  desprecie  un  mesón 
por  un  defunto  sin  vida. 

Luego  ella... 

¡  Buenas  y  gordas ! 

Ni  con  tres  callaberías 
se  la  saca  del  pantano. 

Está  loca. 

¡Pobrecica!  (Enternecido.) 

¿Pues  no  se  empeña  en  que  vive 
el  defunto? 

¡  DiOS  me  asista !  (Asustado. ) 
Tio  Roque  ,  si  el  boticario  (Pausa  breve.) 
tuviá  alguna  melecina. 

Para  curar  á  mi  Rosa 
están  demas  las  boticas. 

¿Y  colgándole  del  cuello 
un  redoncho  con  reliquias , 
de  esos  que  vende  á  dos  reales 
el  santero  de  la  ermita? 


Tío  Roque. 
Golas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 

Colas. 

Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 


Ya  lleva  un  escapulario 
de  la  Virgen  de  Novillas. 

Con  la  Virgen  de  otro  pueblo 

(Soltando  la  carcajada. ) 

piensa  curar  á  la  chica... 

¡  Si  será  bruto  el  tio  Roque ! 

( ¡  A  que  le  parto  la  cri  sma ! ) 

Ahí  está  nuestro  Santón 
que  tiene  una  altura  asina , 

(Indicando  con  la  mano  una  gran  altura.) 

aunque  este  año  se  ha  portao 
medianico  con  las  viñas. 

O  si  no ,  San  Alifonso , 
ó  San  Celipe ,  ó  San  Dimas... 
en  fin  ,  cualsiquier  de  aquí ; 
todo ,  ménos  de  Novillas. 

¿  Qué  te  dij  o  la  muchacha  ? 

Que  no. 

Me  alegro. 

S as  tima. 

Calabazas  en  redondo: 

con  que ,  ya  lo  ves ,  no  insistas. 

En  cuanto  á  eso... 

Punto  en  boca. 
Aunque  usté  no  lo  premita... 
¿Qué  será? 

Toma’;  que  yo... 
siempre  que  vea  á  Rosica, 
la  diré :  ¡  Por  hay  te  pudras ! 

¿Sí?  Pues  corriente.  Medita 
que  te  dan  una  docena 
de  palos  en  las  costillas 
cada  vez  que  á  la  rapaza 
le  declares  tus  fatigas , 
y  verás  como  te  enmiendas 
aunque  te  gruñan  las  tripas. 

Con  que ,  chito...  y  la  del  humo. 

(Amenazándole. ) 
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Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 

Tío  Roque. 
Colas. 


Tío  Roque. 
Colas. 


Bien ,  ya  me  voy ;  pero. . .  ¿  diga ; 
por  qué  sin  hacerle  nada , 
me  tiene  usté  tanta  tirria? 

Colás ,  porque  eres  muy  bruto!! 

¿Porque  soy  muy  bruto?  ¡Atiza! 

Por  eso  no  puede  ser; 
estónces  se  la  tendria 
usté  á  sé  mesmo ,  y  á  todos 
los  demas  de  su  familia. 

¿Qué  está  diciendo  este  bárbaro? 

Que  mientres  yo  tenga  vinas 
y  olivares  en  la  huerta... 
lo  que  me  sobra  son  chicas. 

Buen  provecho. 

Así...  tio  Roque, 

(Agrupando  los  dedos  para  demostrar  la  abundancia.) 

Mejor... 

¡  A  bandadas ! . . .  Su  hij  a 

(Desde el  fondo.) 

la  conserva  usté  en  vinagre 
pa  cuando  el  muerto  la  pida. 

CondiOS.  (Váse.) 

Si  vuelves  aquí , 
te  majo  de  una  paliza. 

¡Majar!...  ¡Majar!...  ¿Quiáy  majar? 

(Saliendo  refunfuñando.) 

A  güeña  parte  se  arrima...  (Repite  estos  versos 
hasta  perderse  en  el  fondo.) 


ESCENA  X. 

El  TIO  HOQUE. 

¡Pero  hombre,  qué  desvergüenza, 
qué  cinismo ,  qué  osadía ! 

La  falta  de  educación: 
este  es  el  fruto.  Se  cuida 
tan  poco  de  las  aldeas... 


Nunca  los  quo  están  arriba 
procuran  por  los  de  abajo. 

Hacen  bien.  ¿Qué  significa 
un  poblachon  de  cien  casas 
delante  de  la  política? 

Aquí  no  salen  ministros, 
ni  se  vive  de  la  intriga , 
ni  se  derrotan  gobiernos, 

¡  ob  baldón !  ¡  ni  aun  se  conspira ! 
Entonces ,  ¿cómo  es  posible 
que  pidamos  gollerías? 

¿Se  hunde  la  escuela?  ¡Que  se  hunda 
¿Para  qué  se  necesita , 
si  ya  no  queda  un  maestro 
que  no  vaya  á  podar  viñas? 
¿Carreteras  y  canales?... 

Todo  esto  sobra  en  el  dia ; 
sin  carros  se  va  á  Madrid 
la  cosecha  de  provincias, 
y  sin  canales  nos  llueven 
contribuciones  y  quintas. 

¿Qué  tal?  ¿Se  puede  exigir 
mayor  ventura ,  más  dicha , 
que  el  disfrute  de  estas  gangas 
en  una  aldea  tranquila?  (Transición.) 
Aquí  florece  el  tomillo 
que  el  ambiente  dulcifica, 
hay  pintorescas  cabañas 
tan  bellas  como  vacías , 
hermosos  campos  de  hierba 
donde  no  crece  una  espiga, 
y  labriegos  ,  que  al  rayar 
el  sol ,  como  las  hormigas 
salen  de  estos  paredones 
á  cultivar  la  campiña , 
casi  todos  en  ayunas , 
algunos  con  dos  sardinas , 
y  aquel  que  se  estira  más , 
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Blasa. 


Tío  Roque. 
Blasa. 

1 


con  un  puchero  de  miga*. 

Se  pone  una  nube  al  pié 
de  esta  amena  perspectiva , 
luego  un  soberbio  pedrisco 
que  la  cosecha  elimina, 
y  por  último ,  un  embargo 
de  esos  que  hasta  el  polvo  limpian ; 
pues  no  se  apedrea  nunca 
la  contribución  bendita. 

Y  hétenos  aquí  una  aldea  , 
tan  alegre  como  linda , 
con  su  gloria ,  su  deleite , 

SU  encanto  y  SU  poesía.  (Transición.) 

¡Cosas  del  mundo!  Pero  hombre... 
lo  que  á  mí  me  maravilla 
es  que  el  señor  don  Ramón 
haya  votado  las  quintas! 

¡Él  que  conoce  estos  pueblos 
desgraciados !  ¡  Quién  diría , 
que  un  programa  como  el  suyo , 
era  no  más  farsa  inicua , 
fascinadoras  promesas, 
y  todo  palabrería ! 

(Sacando  un  número  de  la  Gaceta. ) 

¡  Aquí  está  su  nombre ,  aquí ! 

¡  Advertencia  peregrina ! . . . 

No  LEA  USTED  LA  GrACETA. 

Claro ,  porque  estaba  en  lista. 

( Dentro . )  ¡  Roque  ! . . .  (Sale  de  la  casa  apoyada  en 
el  "brazo  de  una  mujer  del  pueblo.  Viste  de  luto.) 


ESCENA  XI. 

BLASA  y  el  TIO  ROQUE. 

¡Mujer!  ¿Dónde  vas? 
Voy  á  pedirle  favor 
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Tío  Roque. 
Blasa. 

Tío  Roque. 
Blasa. 


Tío  Roque. 

Blasa. 

Tío  Roque. 


Blasa. 

Tío  Roque. 

Blasa. 

Tío  Roque. 
Blasa. 

Tío  Roque. 
Blasa. 


Tío  Roque 

Blasa. 

Tío  Roque. 
Blasa. 

Tío  Roque. 
Blasa. 


á  la  madre  del  Señor ; 
voy  ála  ermita. 

No  irás. 

Déjame. 

Que  no,  replico. 

Sí. 

Blasa... 

Ye  por  la  llave.  (A  la  acompañante,  que 
se  retira  por  el  fondo  izquierda,  volviendo  al  poco  tiem¬ 
po  con  la  llave,  abre  la  ermita  y  entra  después  en  ella. } 

Está  muy  fria  la-nave. 

No  entrarás. 

Te  lo  suplico. 

¡  Qué  obstinación  i  Pero  Blasa , 

¿dime  si  es  cuerdo  y  prudente , 
que  apenas  convaleciente 
te  deje  salir  de  casa? 

Si  ya  estoy  buena  del  todo. 

No  estás  mal ,  pero  podría 
tu  salud... 

¡Qué  hermoso  dia!  (Avanzando.) 
Caramba!...  ¡Que  me  incomodo! 

Pero  hombre... 

Yaya  un  empeño. 

Bien ;  haré  lo  que  tú  quieras. 

¡  Si  vieras ,  Roque ,  si  vieras ! 

¡  Qué  tenacidad  de  ensueño ! 

¡  El  corazón  se  me  parte ! 

¡  Qué  noche ,  qué  frenes! ! 

¿Y  me  lo  cuentas  á  mí , 

que  estoy  sordo  de  escucharte? 

¿  Y  á  quién  mis  penas  confio  ? 

¡  El  mismo  ensueño  tres  veces ! 

Te  suplido  que  no  empieces. 

¿  Será  esto  verdad ?  ¡  Dios  mió ! 

Y  vuelta...  (Aspero  y  duro.) 

Roque...  ya  callo... 

¡  Paciencia !  ¿cómo  ha  de  ser? 
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Tío  Roque. 

Blasa. 

Tío  Roque. 
Blasa. 

Tío  Roque. 

Blasa. 


¡  Ni  aun  chistar ! 

Habla,  mujer, 
con  trescientos  de  á  caballo. 

Si  te  enfada... 

Ya  te  escucho. 

Oye  pues... 

Cosa  sencilla; 
por  variar...  la  pesadilla. 

¿Qué  quieres?  Con  ella  lucho. 

(Pausa  conveniente.) 

Sobre  una  cama  de  abrojos 
y  el  dolor  por  cabecera , 
apuré  la  noche  entera , 

Roque ,  sin  pegar  los  ojos. 
Desfallecida  y  llorando 
el  alba  sentí  llegar , 
y  con  ella  resbalar 
poco  á  poco  el  sueno  blando. 

Me  desvanecí...  soñé; 
siempre  igual ,  siempre  lo  mismo 
No  fué  un  sueno ,  fué  un  abismo 
donde  yo  me  sepulté. 

Al  hundirse  mi  alma,  oyó 
una  voz  que  le  decía : 

« ¡  No  he  muerto ,  no ,  madre  mia ! 
y  en  la  sombra  se  perdió. 

Sigo  la  voz...  me  confundo, 

¡  todo  inútil !  Miéntras  tanto , 
caia  un  copioso  llanto 
sobre  el  abismo  profundo. 

Miro...  busco...  llamo...  nada... 
Perdí  razón  y  sentido... 
aquel  acento  querido 
murió  en  la  sombra  callada. 
Después  me  agitó  otra  idea, 
otro  ensueño  de  repente : 
la  montaña ,  el  sol  naciente 
y  los  campos  de  la  aldea. 


Tío  Roque. 
Blasa. 

Tío  Roque. 
Blasa. 


Sacudo  mi  frente  loca , 
r ecoj o  el  alma ,  respiro , 
echo  á  andar,  oigo  un  suspiro 
y  caigo  sobre  una  roca. 
Entonces ,  por  la  extensión 
la  perdida  voz  resuena , 
diciendo :  «i  Calma  tu  pena , 

»  madre  de  mi  corazón ! 

»  Por  consuelo  á  tu  pesar  , 

» tu  hijo  te  irá  á  recibir 
»  una  mañana ,  al  salir 
»  de  la  ermita  del  lugar. » 

Calló ,  retembló  la  tierra , 
me  alcé...  y  aún  duraba  el  eco 
en  el  anchuroso  hueco 
del  barranco  de  la  sierra. 

Moví  la  planta  insegura , 
tomé  el  desierto  camino , 
y  en  alas  del  torbellino 
crucé  el  monte  y  la  llanura. 
Delante  del  vendabal 
iba  volando  mi  sér, 
cuando  me  siento  caer 
de  pronto  sobre  el  fosal. 

En  sus  entrañas  me  hundí ; 
habia  un  soldado  muerto... 
doy  un  grito ,  me  despierto , 
me  levanto ,  y  te  hallo  aquí. 
¡Mujer ,  por  todos  los  santos ! 
¿Te  deleita  tu  rigor? 

Roque ,  también  el  dolor 
tiene  á  veces  sus  encantos. 
Déjale  al  sueño  fingir ; 
no  hay  placer  como  soñar. 

Si  no  fuese  el  despertar 
más  triste  que  el  no  dormir. 

¡  Que  vuelve  pronto  me  dijo ! 
¿Qué  más  quiero? 


Tío  Roque. 
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Tío  Roque. 
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Tío  Roque. 
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Blasa. 


Tío  Roque. 


'-osa. 

i 

io  Roque, 
osa. 


¡  Extraño  goce ! 

Pero  Blasa... 

Se  conoce 

que  no  sueñas  con  un  hijo! 

¡Vive ,  sí!... 

No  seas  terca. 

\ 

Cada  vez  más  firme  siento, 
el  dulce  presentimiento 
de  que  mi  dicha  se  acerca. 

¡  Y  erre  que  erre !  Es  mucha  cosa. 

Dime  tu,  ¿qué  no  daria 
yo  por  Juan ,  cuando  sería 
la  salvación  de  mi  Rosa? 

¡Pobre  Rosa!  Desconfío 
que  calme  su  pena  ardiente , 
pues  se  agosta  tristemente 
como  una  flor  sin  rocío. 

Y  tanto  al  dolor  se  entrega , 
que ,  cual  tú ,  sólo  procura 
su  alivio  en  su  desventura; 

(Aparece  Rosa  por  el  fondo.  Se  queda  parada  un  ins¬ 
tante,  y  avanza  después  triste  y  abatida. ) 

pero...  silencio,  aquí  llega. 

Pues  viene  á  tiempo ;  verás 
cómo  me  da  la  razón. 

¿Rosica?...  (Llamándola.) 

Ten  reflexión ; 

No  la  desesperes  más. 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  ROSA, 

¡  Qué  es  esto !  ¿Fuera  de  casa? 

(Con  dulce  reconvención. ) 

Ya  lo  ves.  (A  Rosa.) 

¿Y  usted  permite?...  (ai  tio Roque.) 
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Tío  Roque. 
,  Blasa. 


Bien...  oye... 

No  es  mal  embite.  (a  Blasa.) 

¡  Qué  imprudencia ! 

Toma,  Blasa.  (a Blasa.) 
¿Te  figuras  tú  que  hay  modo  (  a  Rosa.) 
de  refrenar  su  manía? 

No  te  asustes ,  hija  mia , 
estoy  ya  buena  del  todo. 

Y  me  sería  muy  grato , 
muy  dulce ,  te  lo  aseguro  , 
respirar  el  aire  puro , 
y  entrar  en  la  iglesia  un  rato. 

¿En  la  ermita? 

Ya  se  ve , 

en  la  ermita  ;  ¿qué  hay  que  choque? 

Ya  escuchas.  ( A  Rosa.) 

Despacio,  Roque , 
porque  he  de  entrar,  y  entraré. 

¿Y  si  el  frió?... 

Te  prevengo , 
que  no  se  me  importa  nada , 
que  salgo  muy  abrigada... 

Toda  la  ropa  que  tengo. 

Ademas ,  que  la  oración 
será  breve. 

¿Quién  replica? 

Tú miéntras  tanto,  Rosica, 
me  arreglas  la  habitación. 

El  demonio  que  la  aplaque. 

Con  que...  vamos...  (Al  tio  Roque.) 

Anda  y  reza. 

Se  le  metió  en  la  cabeza , 
y  no  hay  Dios  que  se  lo  saque. 

Aquella  voz  no  se  olvida.  (  ai  tio  Roque.) 

Te  ciega  la  confianzi. 

No  se  pierde  la  esperanza. 

¿Que  es  la  esperanza? 

La  vida. 
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Entra  conmigo  á  rezar. 

( Asiendo  el  brazo  al  tio  Roque . ) 

¡  Señor ,  me  parece  oir : 

«Una  mañana ,  al  salir 

(En  el  colmo  de  la  ternura. ) 

de  la  ermita  del  lugar !» 

(  Entran  en  la  ermita,  y  Rosa,  después  de  acompañarlos 
con  la  mirada,  se  introduce  en  la  habitación  de  Blasa. 
Queda  la  escena  sola. ) 


ESCENA  XIII. 

,T  TJA1V. 

Entra  simulando  tener  cortado  el  brazo  derecho  y  apoyando  el  izquier¬ 
do  en  un  nudoso  y  robusto  palo.  Viste  el  uniforme  que  acostumbran 
llevar  los  licenciados  de  cazadores  de  infantería.  Gran  contempla¬ 
ción  y  éxtasis  del  actor,  disfrutando  con  los  objetos  que  le  rodean, 
cuya  vista  tiene  para  él  los  encantos  de  la  infancia,  los  goces  del 
amor,  y  los  recuerdos  de  una  madre. 

^Preludio  enla  orquesta  durante  este  tiempo.  Pausa  conveniente.) 

RECITADO. 

•^Dios  mió ! . . .  ¡  Y írgen  santa ! 

Ya  á  su  término  toca 
esta  duda  fatal. 

(Hace  un  movimiento  como  para  andar  en  dirección 
á  la  casa  de  su  madre,  y  se  detiene. ) 

¡  Quieta  la  planta ! 

¡  Allí !. ,.  (Señalando la  casa.)  ¡  Olí,  no  !  ¡  Se  allOga 

mi  garganta, 

y  en  sangre  hierve  mi  cabeza  loca. 

¿Qué  es  esto,  Dios  clemente? 

¿Qué  tormento ,  qué  nueva  desventura 
presagia  tristemente 
mi  pobre  corazón?  La  vista  ansiosa , 

¿hallará  al  disiparse  este  misterio 
los  brazos  de  una  madre  cariñosa, 
ó  las  cruces  tal  vez  del  cementerio? 


Juan. 

Colas. 

Juan. 

Colas. 

Juan. 

Colas. 


¡  Espantosa  agonía ! 

¡Dadme  fuerzas,  señor,  oh  madre  mia  ! 

ROMANZA.  (1) 

En  tan  triste  apartamiento, 
y  en  tan  negro  soledad , 
dime,  di ,  si  tiene  aliento 
tu  cariño  maternal. 

Que  en  mi  dulce  compañía , 
y  en  tus  brazos  noche  dia 
cesará  tanto  dolor, 
si  es  que  aún  late ,  ¡madre  mia ! 
tu  afligido  corazón. 

Aquel  hijo  idolatrado 
que  perdiste  ¡  madre !  ayer , 
hoy  lo  encuentras  destrozado 
y  arrastrándose  á  tus  piés. 

Para  colmo  de  tu  anhelo , 
ven,  y  acude  en  tanto  dueío , 
madre  mia,  á  disfrutar 
la  esperanza  y  el  consuelo 
de  tu  pobre  ancianidad. 


ESCENA  XIV. 

JUAN  y  COLAS. 

¿Quién  va?  (Oyendo  los  pasos.) 

¡Zape!...  Un  meditar. 

( ¡Colás!  (Reconociéndole.)  Disimulo  y  calma.) 
¡Buen  mozo! 

¿Quiay?  ¿Qué  se  ofrece? 

Una  pregunta. 

( ¡Canastas! 

pues  está  apañao  el  probe!)  (Reparando  en 
desgracia  de  Juan.) 


(1)  Suprímase  en  el  drama  esta  romanza. 


Juan. 

Colas. 

Juan. 

Colas. 

Juan. 

Colas. 


Juan. 

Colas. 

Juan. 

Colas. 

Juan. 

Colas. 

Juan. 

i 

| 

Colas. 


(La  incertidumbre  me  mata.) 
¿Quieres  decirme  si  vive 
todavía...  la  tia  Blasa?... 

¿La  madre  de  Juan? 

Sí...  Justo. 

la  madre  de  Juan...  ¡Acaba! 

Pues  vive. 

(¡Vive!...  respiro.) 

Pero  está  tan  rematada, 
que  á  mí  se  m q  desfegura 
que  no  tira  una  semana. 

Siempre  pensando  en  el  chico , 
que  era  toda  su  esperanza: 
como  un  candil  sin  aceite , 
poco  á  poco  así  se  apaga. 

( ¡Me  creen  muerto!...  ¡Dios  santo! ) 
Voy  á  sentarme  en  las  gradas; 
necesito  descansar 
UU.  instante!  (Sentándose.) 

(¿Qué le  pasa?) 

(¡Pero  señor!  ¿Es  posible 
que  se  estravíen  tres  cartas?) 

¿Pero  tú  no  conocías 
á  Juan?... 

!Oh!  tan  cerca  estaba 
del  pobre  cuando  cayó!... 
que  me  hirió  la  misma  bala. 

Mas...  un  favor  te  suplico. 

¿Qué  quieres? 

Que  sin  tardanza , 
y  sin  que  nadie  Ib  sepa, 
busques  al  tio  Roque  Vargas, 
diciéndole  que  un  soldado 
del  batallón  de  las  Navas 
desea  comunicarle 
un  asunto  de  importancia. 

Dime,  tíi,  y  si  no  lo  incuentro?... 

(Marchando  y  retrocediendo  luego. ) 
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¿qué  le  igo  ? 

Juan. 

¿Qué?...  (Con  extraiíeza. ) 

Colas. 

¡Caramba!... 

Le  diré  que  ahura  mesmico 
junto  á  la  ermita  lo  aguarda 
un  sordao  que  es  melitar 
del  batallón  de  las  Tabas ; 
y  arregüelvo  en  un  Jesús 
con  el  tio  Roque  á  la  zaga. 

¡Hasta  dimpuesl  (En  actitud  de  marchar.) 

Juan. 

Un  momento. 

Colas. 

¿Voy...  Ú  SÍ?...  (Con desenfado.) 

Juan. 

Una  palabra. 

Espera  y  dime:  ¿por  quién 
se  supo  aquí  la  desgracia 
de  Juan? 

Colas. 

¡Bah!  Por  los  papeles 
imprentaos. 

Juan. 

¿Cómo  te  llamas? 

Colas. 

Colas  Mon. 

Juan. 

¿Alias  el  Chalo? 

Colas. 

(¿Qué  querrá  decir  con  alias?) 

Juan. 

¿El  hijo  del  mesonero? 

Colas. 

El  mismo  que  viste  y  calza. 

¿Y  tú,  cómo  sabes?... 

Juan. 

Claro ; 

lo  sé  por  mi  camarada. 

¡Te  quería  mucho! 

Colas. 

(Digo... 

¡y  yo  que  se  la  pegaba!... 

¡Esto  no  tiene  perdón!) 

Juan. 

(¡Qué  agonía  tan  amarga!  (Pausa  breve. ) 
¡Rosa!...  ¡Rosa!...  ¡Pobre  Rosa!...)  ( Pausa 
Di,  Colas,  ¿cuándo  te  casas? 

Colas. 

(No  es  curioso  que  digamos.) 

Qué  mi  sé  yo...  Lo  que  es  ganas... 

Juan. 

¿Pues  yo  tenia  entendido , 
que  para  casarte  estabas 

Colas. 

Juan. 

Colas. 


Juan. 

Colas. 

Juan. 

Colas. 

Juan. 


Colas. 


en  relaciones  con  Rosa, 
la  novia  de  Juan? 

¿Sí?...  Yaya, 

¡pues  no  habló  poco  el  enfnntol 
Él  me  lo  dijo... 

¡Ya  escampa! 

Tres  veces  me  lie  declarao 
y  tres  veces  calabazas. 

¿Luego  Rosa?... 

A  naidequiere. 

¿Estás  seguro? 

¡Caramba! 

No  piensa  más  que  en  el  muerto. 

(¡Gracias,  Rosa  mia,  gracias! 

Valiera  más  no  vivir 
que  arrastrar  esta  pesada 
cadena.  ¿Qué  amor  transige 
con  mi  espantosa  desgracia? 

¡Diosmio!) 

(Apoya  la  cabeza  entre  las  manos,  llorando  amarga 
mente.)* 

(¡Tropa...  melicia!... 

A  este  le  cuesta  una  zarpa. 

Nada;  como  dijo  el  otro , 
el  probe  siempre  la  paga: 

¡si  no  es  por  los  ocho  mil 
arregüelvo  yo...  sin  pata!)  ( váse.) 

(Queda  Juan  un  momento  en  silencio.) 


ESCENA  XV. 

JUAN. 

Sentado  sobre  el  banco. 


¿Es  esto  vida  ¡Señor! 
siempre  obligado  á  beber 
en  la  copa  del  dolor? 
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j  Para  sufrir  tal  horror 
más  valiera  no  nacer! 

Madre,  amor,  hacienda,  hogar, 

¡Oh  trance  desventurado! 
todo  lo  dejé  al  marchar, 
sí,  ¡todo!  para  tornar 
con  un  brazo  cercenado. 

¿Yes  este  el  premio  ¡Dios  mió! 
que  la  patria  me  reserva? 

¡Oh  maldición ,  hado  impío ! 

Sobre  mi  sepulcro  frió 

no  va  á  crecer  ni  áun  la  hierba! 

¡Pobre  madre!  ¡Luto  eterno! 

¿Dónde  habrá  mayor  infierno, 
ni  espina  que  más  taladre? 

Mas,  ¡qué  le  importa  al  Gobierno 
el  corazón  de  una  madre! 

¿Ni  qué  le  importa  al  Estado, 
miéntras  él  sus  quintas  cobra , 
que  haya  un  hombre  mutilado? 

¡Sociedad,  contempla’tu  obra; 

aquí  tienes  un  soldado!  (Profundo abatimiento.) 

(So  abre  la  puerta  de  la  ermita,  y  después  de  la  pausa 
suficiente  á  preparar  la  situación,  sale  el  tio  Roque  y 
luego  Blasa. 


ESCENA  ULTIMA. 

Todas  las  personas,  y  gente  de  pueblo  cuando  lo  determine  el  diálogo. 
Tío  Roque.  ¿Un  licenciado  en  Malón? 

(Saliendo  el  primero  y  viendo  á  Juan.) 

BLASA.  ¿Dónde  esta?...  (Saliendo  atropellada  y  frenética.) 

Juan.  ¡Virgen  María!  (Confuso.) 

¡Oh!  ¿qué  es  esto? 

(Mirando  y  reconociendo  instintivamente. ) 

¡Madre  mia! 
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Blasa.  ¡Hijo  de  mi  corazón! 

(Arrojándose  en  sus  brazos  desde  las  gradas.) 

(Pausa.) 

(Aparecen  en  escena  D.  Ramón  ,  Colas  y  algunos  veci¬ 
nos  del  pueblo,  niños  y  mujeres.) 

¡Rosa!  ¡Rosa! 

(Llamando  á  su  hija,  próximo  á  la  morada  de  Blasa .  ) 

¿Será  cierto? 

(Sale  y  contempla  absorta  á  Juan  en  brazos  de  su 
madre . ) 

¡No  te  equivocas...  él  es! 

¡  J uan !  ( Corriendo  á  sus  brazos . ) 

¡Oh!  ¡mi  Rosa!  (Estrechándola  con  efusión.) 
(Al  tio Roque.)  ¿Lo  VGS? 

¿Yes,  hombre,  como  no  ha  muerto? 

Así,  en  mi  seno  las  dos. 

¿Qué  es  esto?  ¡Cristo  sagrado! 

¿con  un  remo  cercenado?  (Espantado. ) 
¡Maldición! 

(Cae  confusa  y  doliente  álospiés  de  su  hijo.) 

¡Poder  de  Dios!  (Horrorizado.  ) 
(Momento  de  asombro:  pausa  conveniente.) 

OolÁS.  (Adelantándose por laderecha.)  (¡Y  yo  que.lo  vide  aquí, 
Mia  tú  pues  (  ai  público. )  si  yo  barrunto 
que  iba  á  venir  el  enfnnto ...) 

¡Tal  es  mi  suerte  ¡ay  de  mí ! 

Por  la  senda  del  dolor 
vengo  sin  brazo  y  sin  alma 
á  respirar  dulce  calma 
entre  mi  madre  y  mi  amor. 

(A  Blasa  en  el  colmo  del  dolor. ) 

¡Pobre  anciana!  ¡madre  mia ! 

¿De  qué  te  sirve  tu  Juan 
si  hemos  de  pedir  el  pan 
mendigando  noche  y  dia? 

¿Mendigar?  ¡Te  escucho  absorta! 

¿Y  piensas  que  yo  me  aflijo 
por  eso?  ¿No  vives,  hijo? 
pues  lo  demas  ¿qué  me  importa? 


Tío  Roque. 
Rosa. 

Tío  Roque. 
Rosa. 

Juan. 

Blasa. 

Juan. 

Tío  Roque. 

Blasa. 

D.  Ramón. 


Juan. 


Blasa. 
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Juan. 

Rosa. 


Juan. 


Tío  Roque. 

Colas. 

Tío  Roque. 


D.  Ramón. 


Tío  Roque. 


D.  Ramón. 
Tío  Roque. 
D.  Ramón. 


¡Oh  madre!  ¿Y  tú?...  (  a  Rosa.) 

Firme  estás 
en  mi  amor  acrisolado; 

¡Si  hoy  eres  más  desgraciado, 

hoy  te  quiero  mucho  más!  (  Entusiasmo.) 

¡Santa  virtud! 

(Se  sienta  desfallecido  sobre  el  banco,  y  junto  á  él, 
formando  un  tierno  y  cariñoso  grupo,  Blasa  y  Rosa. ) 

¡Hija  mia! 

Estoy  llorando  de  gozo...  (Transición  rápida.) 

(A  Colas.)  ¿Qué  dices  tú  á  esto,  huen  mozo? 
¿Yo?...  ¡Condios!... 

(Se  va  corriendo  de  una  manera  brusca  y  destemplada.) 

¡Qué  asno  se  cria 
á  pesar  de  su  caudal, 
de  su  herencia  y  su  mesón.  (Transición.) 

(Aquí  falta  una  lección, 

una  lección  de  moral.)  (Mirando  á  D.  Ramón.) 

Maldito  por  siempre  aquel 

que  tanta  desdicha  labra.  (Todo  esto  muy  rápido.) 

Don  Ramón,  una  palabra.  (Se  acerca  D.  Ramón.) 

(Voy  á  sacar  el  papel.)  (Saca  la  Gaceta.) 

Usted  es  hombre  de  mundo,  (ad,  Ramón.) 
aunque  vota ,  según  creo, 
las  quintas... 

Todo  lo  veo...  (Confuso.) 
con  el  dolor  más  profundo. 

Basta  á  mi  conciencia  herida 
este  castigo  ejemplar; 
no  las  volveré  á  votar 
aunque  me  arranquen  la  vida. 

¡Así,  Don  Ramón,  así! 

Mas  de  algunos  me  sé  yo 
que  dicen  aquí  que  no 
y  en  el  Congreso  que  sí. 

¡TÍO  Roque!...  (Suplicando.) 

¡Buena  lección! 

(¡La  vergüenza  me  sofoca!) 


Tío  Roque. 


Juan. 
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¿Por  qué  no  sale  á  la  boca 
lo'que  siente  el  corazón? 

Aquellos  que  á  la  Asamblea  (ai  público.) 
vayan  á  ocupar  asiento, 
recojan  este  argumento 
en  el  fondo  de  una  aldea. 


Se  vende  á  4  reales  en  las  principales  librerías 
de  Madrid  y  provincias. 


